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APOSTOLADO EUCARÍSTICO 

Se cumple en este año el centenario del fervoroso apostolado 
realizado por la Sierva de Dios en relación a los Jueves Eucarísticos. 
Ese apostolado es una de sus pocas noticias biográficas del año 1915, 
cuya escasez de 1914 a 1917 fue motivada como indicamos en el 
número anterior por la prohibición al P. Mariano de Vega de acceso al 
convento de La Purísima Concepción y de todo trato de palabra y por 
escrito con sus religiosas, lo que ocasionó un déficit de información 
sobre la vida de la Sierva de Dios en esos años hasta que, a finales del 
año 1917, confió ella su dirección espiritual al P. Alfonso A. Vega. 

La Obra de los Jueves Eucarísticos nació en Vigo en 1907, como 
fruto del decreto Sacra Tridentina Synodus (20-12-1905), por el cual el 
Papa san Pío X fomentó la Comunión frecuente y diaria. Fundada por el 
P. Juan de Guernica O.F.M. Cap. y aprobada por Don Valeriano 
Menéndez Conde, obispo de Tuy, tenía por finalidad que hubiera 
cristianos que se comprometieran a dedicar un rato largo del jueves, día 
de la institución de la Eucaristía, para adorar a Jesús Sacramentado, y 
lo hicieran en grupos de doce, como el de los apóstoles. El tiempo 
dedicado al recuerdo de la oración de Jesús en el Cenáculo despertaría 
afectos y sería la hora del amor, que preparase a la recepción de la 
Sagrada Comunión. El P. Guernica presentó en 1911 la Obra de los 
Jueves Eucarísticos al Congreso Eucarístico Internacional de Madrid, el 
cual aprobó por unanimidad que se estableciera en todos los pueblos. 
En mayo del siguiente año algunos fieles devotos del Pilar formaron un 
coro de adoración y, poco después, el P. Guernica confió su iniciativa a 
una Junta de sacerdotes y laicos, bajo el patrocinio de la Virgen del 
Pilar, iniciativa que contó pronto con la aprobación del arzobispo de 
Zaragoza, don Juan Soldevilla y Romero. 
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Una carta escrita por Madre Ángeles el 30 de abril de 1915 al 
párroco de Zumaya, nos permite conocer que hacía “poco tiempo”, 
había llegado a la Sierva de Dios la noticia de la “inauguración de una 
asociación eucarística llamada Jueves Eucarísticos”, cuyo fin y objeto 
principal era “comulgar todos los jueves por coros de doce en 
conmemoración de la última cena que celebró el Señor con sus 
Apóstoles […] agradeciendo la institución de la Sagrada Eucaristía”. En 
Valladolid habían dado a conocer las religiosas de La Purísima 
Concepción esa “hermosa asociación” y Madre Ángeles la había 
establecido en la iglesia del monasterio. Existían entonces en Valladolid 
“16 coros, uno de caballeros, dos de niñas y los demás de señoras” con 
“cerca de 200 socios”. La Sierva de Dios pedía al párroco de su pueblo 
natal que estableciera en él “tan hermosa asociación”, diciéndole que le 
daría un “hermoso resultado”, pues, si lo estaba “viendo y palpando” en 
Valladolid, “¡cuánto más en Zumaya!”1. 

Tan sólo cuatro días después, el 4 de mayo, Madre Ángeles escribió 
al P. Tiburcio Orbe C.M.F., director espiritual de su hermana María, 
invitándole a la institución de los Jueves Eucarísticos en Tolosa, villa 
donde había fijado la familia Sorazu su domicilio en 1884. Se había 
enterado por su hermana de la residencia de los religiosos claretianos 
en Tolosa, donde habían fundado un convento hacía un año, y 
celebraba la “buena acogida” que había tenido entre ellos, merced a las 
gestiones de María, la “hermosa asociación de los jueves eucarísticos” y 
manifestaba su esperanza de que estos brillaran en su tierra nativa, 
“como estrella de primera magnitud”2. En efecto, al cabo de cuatro años 
y medio, el 6 de noviembre de 1919 pudo efectuarse en Tolosa la 
brillante inauguración de 25 coros duodenarios allí constituidos. 

Se conserva también otra carta del 17 de mayo de 1915 enviada a 
la Abadesa del Convento de San Sebastián, en la cual, aprovechando la 
ocasión de expresarle el pésame por la muerte de una religiosa, la 
Sierva de Dios le daba a conocer los Jueves Eucarísticos y le invitaba a 
establecerlos en su comunidad para “reparar los muchos agravios que 
se le infieren al Divino Prisionero”, y a que interesara a los párrocos de 
San Vicente y Santa María, para que los establecieran “en el mayor 
número posible de iglesias”. Y, mostrando su gran entusiasmo, añadía 
Madre Ángeles: “es consolador el espectáculo que presenciamos todos 
los jueves, viendo acercarse tantas almas a recibir el Pan Eucarístico”3. 

 El Vice-postulador 
                                            
1 A. SORAZU, Carta a Don Manuel Beovide 30-4-1915, párroco de Zumaya.  
2 A. SORAZU, Carta al P. Tiburcio Orbe 4-5-1915. 
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3 A. SORAZU, Carta a la Abadesa del Convento de San Sebastián 17-5-1915. 



 PÁGINAS AUTOBIOGRÁFICAS 

“En el período de vida que refiero4 […] tenía presente a Dios 
Humanado en los episodios de su vida pública. Esta divina presencia y 
compañía gozaba en la sagrada Eucaristía, donde hallaba a Jesús 
animado de los mismos sentimientos de misericordia y amor que abrigó 
en su vida mortal. 

Me figuraba que era María Magdalena, y nuestra celda, Betania, y 
cuando salía de ella para ir al coro, me hacía cuenta de que iba a 
Jerusalén u otro pueblo cercano donde se hospedara Dios Humanado y 
esperaba a las muchedumbres para pronunciar sus sublimes discursos y 
prodigar sus gracias. 

Haciendo propios el amor y entusiasmo de María Magdalena, corría 
presurosa al coro, y postrada ante el sagrario rendía a Jesús mis 
homenajes de amor y respeto y derramaba en Él mi alma toda entera 
con fe vivísima en su presencia real, en su Bondad, Sabiduría y Poder 
con efectos divinos, como si real y verdaderamente viese a Jesús en su 
vida mortal, o gloriosa, como le vieron los Apóstoles y lo ven en el cielo 
los bienaventurados. 

Allí le contaba mis amores, mis penas, mis consuelos, mis proyectos 
y anhelos, todo, todo, todo como a mi Padre, mi Esposo, y mi Dios y mi 
único Confidente, y le pedía consejo e instrucciones. 

Muchas veces quisiera hablar a las muchedumbres que asistieron a 
los sermones del Salvador e iniciar a todas las almas en el conocimiento 
de su Bondad y Sabiduría infinita para que le tratasen con respeto, le 
amasen y estimasen como se merece, y procuraba indemnizarle de la 
indiferencia y frialdad e ingrata correspondencia de los que le 
conocieron en carne mortal. 

Otras veces preguntaba: ¿Dónde está el Hijo Unigénito de Dios? A 
la pregunta me contestaba yo misma recordando la historia de la 
Encarnación, vida, pasión, muerte, resurrección y ascensión a los cielos 
del mismo divino Señor y la institución de la sagrada Eucaristía, cuya 
Eucaristía miraba como un velo en el cual se hubiese velado Jesús para 
quedar con nosotros al tiempo mismo que sus enemigos le arrojaron del 
mundo con muerte afrentosa de cruz deseando borrar su nombre de la 
tierra de los vivientes. 

Preguntaba si en la Eucaristía estaba Jesús vivo, despierto, actuado 
en el conocimiento y amor de mi alma y animado de los mismos 
sentimientos de caridad y misericordia que abrigara en su vida mortal 
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hacia el género humano, y obtenida la respuesta en sentido afirmativo, 
me iba al coro llena de amor y entusiasmo a postrarme a los pies de mi 
Dios Humanado Sacramentado, donde encontraba el cumplimiento de 
mis anhelos y mi verdadera felicidad. 

No puedo expresar lo que gozaba mi alma con estas reflexiones y 
trato con Jesús Sacramentado, pues era tal el entusiasmo que sentía 
por su Majestad y mi anhelo de poseerle, que estaba pronta a recorrer 
todo el mundo e ir hasta el último extremo de la tierra por verle y gozar 
de su divina presencia, si el mismo Señor en su infinita misericordia no 
se hubiera quedado en todas las iglesias donde se consagra su Cuerpo 
y Sangre y estuviera reservado en nuestro Sagrario”. 

(ÁNGELES SORAZU, Autobiografía Espiritual, n.505-507) 

TEXTOS PARA LA ORACIÓN 
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“¡Oh divino Jesús, Verbo Encarnado, Cordero de Dios, que en 
medio de su trono estás en pie en actitud de socorrernos a la vez que 
como muerto continuando el sacrificio expiatorio del Calvario para 
aplacar la cólera divina […] irritada con los pecados del mundo! […] 
Vuelve a tu Iglesia santa que milita sobre la tierra, esos siete ojos, 
expresión de tu infinita Sabiduría y previsora Providencia y Bondad, y 
socórrela. Mírala combatida de los vientos de diabólicas instituciones, 
cercada de enemigos que la aborrecen y persiguen sin tregua ni 
descanso, y abandonada, olvidada, vendida y vilipendiada de muchos 
de sus propios hijos. ¡Cuántos combates sostiene! ¡Cuán acerbas penas 
soporta! ¡Cuántas espinas punzan y lastiman su maternal Corazón! 
¡Cuán atribulada está!, mírala, oh buen Jesús, es tu Esposa amada que 
compraste con el precio inestimable de tu Sangre y Vida divinas, ven en 
su ayuda, socórrela, cúbrela con tu protección, prodígale tu amor y tus 
caricias, y enjuga su llanto. Mira la aflicción de nuestro Padre de la 
tierra, tu Vicario, oye los gemidos de su corazón angustiado por la 
pérdida de los hijos que le arrebatan la masonería y el protestantismo, 
escucha sus plegarias, otorga sus peticiones y colma sus deseos 
relacionados con la exaltación de la Santa Iglesia. Extirpa las herejías, 
destruye las instituciones satánicas que corrompen las buenas 
costumbres, minan la inteligencia de las almas creyentes que esperan 
en tu Bondad y hacen guerra a tu Iglesia, trayendo a tu conocimiento y 
amor a los que pertenecen a ellas. No te pido que condenes a los impíos 
que blasfeman de tu Esposa la Iglesia y la persiguen, sino que los 
conviertas, y por este medio destruyas las instituciones anticristianas y 
anticatólicas. […] Haced también que vean brillar la antorcha de la Fe, 
todos aquellos que no han sido por ella iluminados: me refiero a los 
pobrecitos paganos, y que los judíos que esperan tu venida reconozcan 



en ti a su prometido Mesías y te amen con locura, con amor delirante, 
para resarcir las pérdidas habidas por su tardanza e indemnizarte del 
detrimento causado a tu gloria con la ceguera de sus antepasados. 
Finalmente, resucita con tu gracia los hijos muertos que abriga en tu 
seno la Santa Iglesia, acumula nuevas gracias y virtudes en las almas 
justas, y a todos, justos y pecadores, reunidos en el corazón de nuestro 
Santísimo Padre el Papa, preséntanos a tu divino Padre, bañados en tu 
sangre, regados con tus lágrimas, cubiertos con tus méritos, adornados 
con tus virtudes, y avalorados con tu recomendación y tus plegarias para 
que nos bendiga y reciba para siempre en su infinita Bondad y 
Misericordia. Amén.” 

(A. SORAZU, Consideraciones sobre el Apocalipsis cap. V, El libro de los 7 sellos y el 
Cordero, Exposición de varios pasajes de la Escritura, Salamanca 1926, 60-62) 

TESTIMONIOS Y FAVORES 
1) Don Edgar Constantino López, nacido en 1963, es profesor de educación 

secundaria en un centro educativo, perteneciente al Distrito de Arte y Provincia de 
Lima (Perú). De familia cristiana católica y devoto del Monasterio de Concepcionistas 
Franciscanas de la misma ciudad de Lima, preocupado por la formación espiritual de 
sus alumnos, concertó varias visitas y encuentros con esa comunidad. Devoto de 
Madre Ángeles Sorazu, la dio a conocer a sus alumnos, los cuales la eligieron para 
ponerle el nombre a la promoción, de la cual era tutor el año 2014. 

En el año 2011 acudió al Hospital de Santa Anita donde le hicieron un chequeo 
médico y el doctor le dijo que podría tener cáncer de próstata. Durante dos años 
tuvo un control cada seis meses. En abril del 2013, tras haberle sido practicada una 
biopsia, le fue diagnosticado un carcinoma prostático diferenciado, por lo que fue 
enviado al Hospital Guillermo Almenara de Lima, donde el médico comprobó la 
existencia del cáncer prostático y dijo que era urgente la operación. El enfermo no 
hacía otra cosa que orar y pedir a Dios que le ayudara, y al llegar a casa cogió la 
estampita de Madre Ángeles Sorazu y se encomendó a ella, pidiéndole que por su 
mediación Nuestro Señor Jesucristo y la Virgen María le curaran de aquel mal. 

El 7 de mayo de 2013 acudió al hospital en el que había unas 30 personas para 
ser operadas, de las cuales fueron llamadas sólo cinco. En ese momento el enfermo 
se encomendó por segunda vez a Madre Ángeles. El día 8 debían operarse cuatro 
personas; cerca de las 8 h. ingresó un señor de más edad y estuvo en el quirófano 
más del tiempo previsto. A la 13,30 h. se dieron cuenta de que al Sr. López le faltaba 
el examen de riesgo quirúrgico. La enfermera le estaba explicando que sin este 
examen no podría operarse, cuando de repente apareció un médico muy joven y le 
preguntó: “¿Qué le falta?”. Le dijo que el examen de riesgo quirúrgico y, en menos 
del tiempo indicado, fue y regresó y le hicieron el diagnóstico. Eran las 14.40. El 
enfermo estaba orando a Jesús y María por mediación de Madre Ángeles y 
ofreciéndose a la divina voluntad, puesto que ya había cumplido su labor en la tierra, 
cuando se acercó un médico auxiliar y dijo: “Señor López, suba, que le operan en 
breves momentos”. Siguió él pensando en Madre Ángeles, de modo que sintió calma 
y tranquilidad para la operación. 
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El Sr. López recuerda que, después de su operación, estando aún algo 
desvanecido, alguien le decía que se tranquilizara y que el día trece de mayo se 
sentiría mejor y saldría de alta, y sentía él que una mano muy delicada le llevaba por 
un camino de paz. Cree estar seguro de que era la Madre Ángeles, pues 
experimentaba una gran paz como al visitar el monasterio concepcionista, en el que 
siente la presencia de la Virgen María, de Santa Beatriz y de Madre Ángeles. 

En efecto, el trece de mayo fue dado de alta de la Unidad de Cuidados 
Intensivos. Su recuperación fue muy rápida. Sólo faltaba el informe final sobre la 
patología de la enfermedad. Fueron 45 días en los cuales, desconociendo en qué 
grado estaría el cáncer de próstata, por tercera y cuarta vez pidió a Madre Ángeles 
que le ayudara e intercediera por su salud ante Cristo y María Inmaculada. Cuando 
fue a la cita para conocer el resultado, fue grande su sorpresa, como también del 
médico, pues le dijo este que el cáncer no se había ramificado, que su curación sería 
paulatina y que con tratamiento estaría mejor. 

En abril del 2014 tuvo el chequeo anual y el médico le dijo que todo estaba 
controlado. Así que puede seguir ejerciendo su tarea profesional de educador para 
que los jóvenes sigan el modelo de Cristo, María, Santa Beatriz de Silva y Madre 
María de los Ángeles Sorazu. 

El Sr. López pone de relieve que para operarse en un hospital de la Seguridad 
Social la demora es de dos a cuatro meses y en su caso fue de un mes escaso. 
Asimismo expresa su deseo de que Madre Ángeles, a quien tiene por patrona de los 
maestros por otras gracias en que les ha ayudado a él y a otros muchos amigos 
suyos que son profesores, sea elevada a los altares. 

2) Don José E. Câmara de Barros Carneiro, de Brasil, envió sus felicitaciones 
por el Año de la vida consagrada: “¡Qué bello testimonio de consagrada es nuestra 
Madre Sorazu! Debo decir que comprendo siempre más, el gran magisterio espiritual 
que el Señor tiene destinado para ella en la Iglesia. Siempre digo para mí mismo, 
que es preciso hacer más por ella, que no es aún conocida como lo merece y como 
quiere el Señor”. José Eduardo ora mucho por la Causa, pero también para que sea 
posible reeditar La vida espiritual” y para que el Señor, en este año tan especial, 
envíe muchas vocaciones concepcionistas: “¡Qué hermoso carisma!”. 

3) Don Miguel Alonso pidió el pasado 31 de agosto la intercesión de la 
comunidad de La Purísima Concepción ante Madre Ángeles Sorazu por la salud de 
su sobrina, Candela Collantes Palacios, niña santanderina de seis años a la que 
habían detectado un tumor en la parte trasera del ojo, tumor del que desconocían 
sus posibles ramificaciones a otros órganos. Inmediatamente le fue enviada una 
reliquia de la Sierva de Dios y las religiosas empezaron a encomendar el caso. 

El 19 de diciembre Don Miguel envió su felicitación navideña con la noticia de 
que su sobrina estaba un poco mejor y decía: “tengo mucha fe en Madre Ángeles”. 

El 26 de enero el tío de Candela escribió: “Me es grato comunicarles, que la 
niña ha mejorado mucho, llegando incluso a decir los médicos que el tumor está 
muerto y el resto del cuerpo se encuentra totalmente limpio. Continuará con los 
tratamientos de quimio y comenzará con radioterapia, para tratar de reducir el tumor, 
que aunque muerto está ahí. Sus oraciones han ayudado, a volver a abrir la ventana 
de la esperanza. Muchas gracias por todo”. 

En fecha 10 de abril la niña va mejorando. 
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4) Doña Manuela Adacio González, de Fuentes de Andalucía (Sevilla), escribió: 
“Doy gracias a Madre Ángeles Sorazu por los favores concedidos. Un día entré en la 
iglesia, como tantos días acostumbro, cada vez que puedo, y en una mesita vi un 
boletín de Madre Ángeles Sorazu. Me encontraba muy angustiada, porque estaba 
con los exámenes del Certificado de profesionalidad y lo veía muy difícil. En ese 
boletín venía la novena de ella y empecé a hacerla. Hoy doy gracias, porque he 
aprobado y tengo el Certificado. Además pedí por mi hija, porque quería estudiar y 
no la acogieron en el módulo y ella estaba muy triste. Le pedí a Madre Ángeles que, 
ya que no la habían cogido para estudiar, que le diera un trabajo, y gracias a su 
intercesión le ha salido un trabajo de seis meses en lo que ella había estudiado”. 

5) La Hna. Inmaculada Tomillo aporta en acción de gracias el siguiente 
testimonio: “¡Madre Ángeles Sorazu sin duda alguna actuó! Ocurrió esto en la cocina 
del Monasterio de La Concepción de Valladolid. El accidente fue ocasionado por el 
aceite que hervía a todo gas en la sartén. En un momento saltó inesperadamente al 
rostro y brazos de la improvisada cocinera, que en ese instante, sorprendida por el 
terrible impacto, invocó a Madre Ángeles espontánea y confiadamente: ¡¡Madre 
Ángeles mis ojos!! (He de aclarar que prácticamente es un solo ojo el que tiene 
visión). En urgencias dieron más importancia a las quemaduras de los brazos, no 
obstante mi cara era un fuego abrasador, que a partir de la boca fue convirtiéndose 
en aspecto de leproso. La intervención de Madre Ángeles fue instantánea. Los 
párpados y cejas, afectados con quemaduras, y en el interior de los ojos no ocurrió 
nada. Siguió un proceso normal de tratamiento. Al mes quitaron los vendajes ¡no se 
entendía esa rapidez…! Hoy doy testimonio de una curación absoluta, sin la mínima 
señal en la piel de lo ocurrido, solamente en los brazos quedan unas manchas casi 
imperceptibles… Doy gracias a Dios que por medio de Madre Ángeles Sorazu me 
concedió este regalo”. 
___________________________________________________________________ 

Horario de la Capilla del Monasterio de La Concepción de Valladolid 
La capilla está abierta todos los días: por la mañana, desde las 9 hasta las 14 h, excepto 

sábados en los que sólo está abierta durante la celebración de la Santa Misa, y por la tarde, 
desde las 16,30 hasta las 20 h. La celebración de la Santa Misa tiene lugar de lunes a sábado 
a las 9 h, y los domingos y fiestas de precepto, a las 10,30 h. Hay Exposición Mayor del 
Santísimo durante el tiempo en que la capilla se encuentra abierta, con la sola excepción del 
tiempo de celebración de la Santa Misa, efectuándose la reserva todos los días a las 20 h. 
___________________________________________________________________ 

 ORACIÓN 
(para uso privado) 

 
Padre óptimo, Dios nuestro, dador de todos los dones e iluminador y santificador de 

nuestras vidas: Tú, por la Inmaculada Madre de tu Hijo, derramaste maravillosamente las 
gracias de tu Espíritu Santo sobre tu sierva María de los Ángeles; si es tu voluntad, 

glorifica ante toda la Iglesia esta obra de tu poder y de tu amor, y otórganos las gracias 
que te suplicamos por su intercesión. 

 Por Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor. Amén. 
 

(Padrenuestro, Avemaría y Gloria) 
 

(Sin finalidad alguna de culto público: de conformidad con los decretos del Papa Urbano VIII, 
en nada se pretende prevenir el juicio de la Iglesia) 
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CONOZCA A MADRE ÁNGELES SORAZU 

AUTOBIOGRAFÍA ESPIRITUAL de M. Sorazu, ed. de Fr. Luís Villasante O.F.M., Madrid 
1990, 719 páginas. Precio: 10 euros. 
OPÚSCULOS MARIANOS de M. Sorazu, revisados y anotados por el P. Nazario Pérez 
S.I., Valladolid 1928 (reedición facsímil), 274 páginas. Precio: 3 euros. 
ÁNGELES SORAZU, UNA MARAVILLOSA EXPERIENCIA DE DIOS, biografía escrita 
por Fr. Daniel Elcid O.F.M., Madrid 1986, 277 páginas. Precio: 7 euros. 
EL CAMINO CRISTIANO SEGÚN ÁNGELES SORAZU, estudio escrito por Fr. Luís 
Villasante O.F.M., Madrid 1994, 495 páginas. Precio: 10 euros. 
SOR MARÍA DE LOS ÁNGELES SORAZU: “UN CANTO A LA TRINIDAD CON MARÍA 
INMACULADA”, audiovisual de 80 minutos. Precio: 10 euros. 

Pedidos a M. Abadesa Concepcionistas Franciscanas (señas a pie de página) 
……..…..……………………………… 

CORRESPONDENCIA ENTRE SANTOS, Correspondencia entre la M. Ángeles Sorazu  y 
el P. Mariano de Vega, Capuchino, ed. de Fr. Daniel Elcid O.F.M., Madrid 1995, 1.886 
páginas. Precio: 25 euros. 

Pedidos a Centro de Propaganda PP. Capuchinos 
Cervantes, 40 / 28014 MADRID / Tel. 91 429 32 66 

……..…..……………………………… 

LA VIRGEN MARÍA EN LA VIDA Y EN LOS ESCRITOS DE LA MADRE MARÍA DE 
LOS ÁNGELES SORAZU, CONCEPCIONISTA FRANCISCANA (1873-1921), tesis de 
Doctorado en Sagrada Teología con especialización en Mariología, defendida en la 
Pontificia Facultad Teológica «Marianum» de Roma por el P. Ramón Olmos Miró, m.C.R., 
Sentmenat 2009, 320 páginas. Precio: 12,50 euros. 

Pedidos al autor o bien a M. Abadesa Concepcionistas Franciscanas (señas a pie de página) 
……..…..……………………………… 

VIVIRÁS UNA VIDA DE AMOR (Aproximación espiritual a la vivencia del misterio 
trinitario de M. Ángeles Sorazu), por Mª Nuria Camps Vilaplana, O.I.C., Burgos 2010, 396 
páginas. Precio: 18 euros. 
EL RESPLANDOR DE UN CARISMA (La Regla de la Orden de la Inmaculada 
Concepción vivida por M. Ángeles Sorazu O.I.C.), por Mª Nuria Camps Vilaplana, O.I.C., 
Toledo 2011, 280 páginas. Precio: 10 euros. 

Pedidos a Hna. Mª Nuria Camps Vilaplana, O.I.C. o bien a M. Abadesa Concepcionistas 
Franciscanas (señas a pie de página) 

 
Edita: Monjas Concepcionistas Franciscanas 
La Concepción, 4. 47003-VALLADOLID (ESPAÑA). 
E-mail: concepcionistas.ansoaiz@gmail.com Tel. (0034) 983 35 05 68 
Envío de donativos a Banco Popular Español: cta. 0075-0420-26-0700147143. 
M. Ángeles Sorazu en Internet: http://idd0098d.eresmas.net/MSORAZU.HTM 

Vice-postulador: P. Ramón Olmos Miró, m. C. R. Carretera de Castellar, 2. 
08181-SENTMENAT (ESPAÑA). E-mail: ramonmaria.kolbe@gmail.com 

Depósito Legal: VA-1000-2012 

8 
 

mailto:ansoaiz@gmail.com
mailto:ramonmaria.kolbe@gmail.com
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